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CARA Y CRUZ DEL

CAMPEONATO COMARCAL
Si queremos que una cosa sea perfecta, nuestra ambi

ción es que ella sea un dechado de pulcritud y buen gusto,

debemos limar sus asperezas y pulir sus defectos; pero cuan

do a ello han de contribuir otras personas, es necesario ad
vertírselo para que puedan ser subsanados lo. errores. Y así

es como, tratándose delCampeonato Comarca del Vallés, este
torneo, íniciado hace un par de temporadas y que tan firme
mente ha arraigado en elánimo de toda la población comar.

cal, hay que hablar claro para que esta competíción Ilegue
a ser un verdadero orgullo para todo buen deportísta valle.
sano.

Soy de aquellos que me gusta hablar claro y sín amba

jes, y es por esto por lo que piclo perdón anticipado si llego
a ofender a alguien en mi escrito, pues si ello sucede, tenga
en cuenta, el que agravíado se sienta, que todo lo he hecho
en interés de la competición, y, por lo tanto, en bien del
deporte. Sepan que no voy a resaltar los buenos resultados
y la importancia del Torneo, sino que, bajo mi punto de
vista particular, ya que he tenído ocasión de vivir de cerca

los más varíados matices de la finida II edíción campeonil,
voy a criticar los defectos que deben elimínarse para que los
próximos encuentros puedan llegar a ser algo mejores, hasta
llegar a hacer de este campeonato una cosa digna de nuestro

querído Vallés.

Voy a empezar por uno de los apartados más importan.
tes y que es donde más trabajo hay por realízar.

11 público
La mayoría de la gran masa de aficionados que siguen el

desenvolvimiento de su equipo favoríto en este campeonato
comarcal, puede decirse que están embebírlos de un fanatís.
mo irreductible, que da ocasión a espectáculos realmente
deprimentes como algunos que he tenido ocasión de presen
ciar. Recuerdo que hallándome en un partído decisívo de la
Pasada fase final, una personalidad en esto del futbol, por
sus largos años de hallarse, metido entre los clubs federados,
me hizo la siguiente observación referente al púbiíco, la
que, por partir de quien partía y más siendo una persona
de fuera de la comarca, y, por lo tanto, neutral, creó una

descripción acertada del aspecto que para todo foráneo debe,
tener lo que continuamente se desarrolla en estos campos.

Creo — díjo — que se trata de, una batalla en la que ga
2katá el bando que atemorice al otra a base de denuestos y
'amenaZas

No creo que pudiera ponerle paliatívos, porque, en realí

dad, lo que he venído observando en los diversos encuentros

por mi presenciados, ha sido una reedición, en mayor o me

nor escala, de lo que valió la frase más arriba enunciada. Y
es que, este ambiente enrarecido que se ha creado en las dí
versas poblaciones por el prurito de que su once es el mejor
del grupo, — por las grandes cantidades de dínero invertído

por algunos al formar el cuadro, — les parece que ello les
ha de valer el triunfo sín ninguna clase de obstáculos, cuan
do todos los equipos, aún de muy distinta potencíalidad,
están en condiciones de ganar o perder un partído, por suer
te, por desgracia o por buen o mal día de sus componentes.

Pero ello no cuenta para esta serie de obsesionados que sólo
ven la víctoría en, su poder a base de grítos, amenazas y

palabrotas índígnas de toda persona que, se tengs por tal,
pero que ellos lanzan sín la menor consídoración en un moo

mento — que dura dos horas largas, las del partído y des

cansos, — y eso sí no pasan a los hechos, de los que luego,
a pesar de las multas y sanciones del Comíté de Competición,
se ufanarx. de haber cometido, como sí ello fuese una he.
roícidad.

Creo que con ello pueden haber ganado algún partido,
pero si ello es deporte, sí ello merece verse en un torneo que,

por ser de una organizacíón puramente comarcal, con unas

penas por lo tanto menos severas que en los clubs federados,
la cosa no tíene solución, y estos Torneos, que tanto ambien

te dan hasta los más apartados pueblecitos del Vallés, ten
drán que desaparecer, pues no será posíble conseguir quien
los mantenga en orden.

Las Juntas Directivas

Desde luego, los que mucho podrían influir en ello se

rían los componentes de las juntas de los clubs, ya que en

ellos, en sus palabras y opiníones, fundamentan sus renco

res y sus absurdas ideas estos fanáticos de los que hay bue•
na cantidad en cada población, ya que si ellos les supieran
hacer ver y comprender el mal que contínuamente causarx.

a un Torneo que tantas horas de solaz y esparcímlento les

trae durante la temporada, con sus espectáculos, la cosa po.

dría suavizarse, mucho. No es que crea que debe dejar de
animar cada cual a su favoríto, ya que ello es lógíco y legal,
y sín ello el deporte perdería la razón de ser, pero, es que de
ello a lo que se, v- por estos campos de Dios!... Y es el caso

que en rnuchas oca,iones algunos de los más exaltados son

elementos destacados de los directívos, y claro, si el « Jefe,
que entí-nde mucho de futbol a, se lía la manta a la cabeza,
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